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¿Ex amor mío o amor mío?  
Diana Marcela Vargas Álvarez  
 
No sé si alguna vez le escribiste una carta de amor a tu Carrera pero aquí está la mía:  
Abril 8 de 2012  
Hola, corazón:  
 
Bien sabes que llevo tres años y seis meses en esta situación, dedicada a seguir un 
sueño del que me enamoré muy pequeña: tu. Pero solo ahora me pregunto ¿Qué hago 
aquí? Pensé que tanto amor era necesario para decidir que eras el rumbo que definiría mi 
vida, que abonaría los caminos adecuados de una buena decisión. Pero aún sigo dudando 
de si fuiste la mejor decisión.  
 
No niego que me trajiste felicidad, amigos, amores, desamores, conocimiento, 
madurez, repeticiones, ilusiones y hasta desilusiones en estos años. A ti podría contarte con 
facilidad las noches en vela que pasé esperando a que el esfuerzo, las horas sin sueño, 
llenas de café y uno que otro Red Bull, serían la fórmula de la “felicidad”. Y que justo en la 
mañana todo iba a funcionar, que superaría con grandeza las pruebas de amor que me 
ponías, que saldría con una sonrisa. Pero la verdad es que podría contar con las hojas de un 
trébol las veces que esa felicidad mañanera fue real. 
  
Y así mismo, podría contarte la cantidad de veces que he dormido tranquila de saber 
que no te miento, no me miento, ni le digo a los demás que yo te quiero, que eres el príncipe 
azul de mis sueños, el amor de mi vida, porque así no es. Creí que era así y aún ahora, creo 
que podrías serlo.  
 
Sigo tratando de descifrar qué es lo que quiero ¿Te quiero? No sé. Pero han pasado 
los días y las dudas crecen como si la luna llena saliera todas las noches y la marea arrasara 
con todo. No te miento. He llorado mucho, he acabado cajas de pañuelos como si mis 
lagrimales se hubiesen dañado y la llave que controla mi llanto estuviera rota. He pensado 
en qué momento me metí en tu vida y dejé justo a la entrada un tapete de bienvenida que te 
invitara a pasar, quedándote todo este tiempo. 
 
El amor se ha ido acabando. Te lo juro, así lo siento. Ya no aguanto que me digan lo 
buena que eres para mi vida, que contigo tengo un futuro, que tendré comodidades y lujos, 
que seré feliz y los haré felices a ellos. Lo que no saben es que no fue por eso que me 
enamoré de ti esa vez en la sala de urgencias, cuando te vi. No me interesan los lujos, no 
quiero comodidades ni reconocimiento, no busco hacer feliz a nadie ni salvar a otros pues ya 
no te quiero a ti. Lo que quiero es salvar mi vida, vivir y respirar bonito, lejos de todos, justo 
donde la felicidad esté, no muy lejos de aquí, muy cerca de la punta de mi lengua.  
¡Ay amor! Quiero que te quede claro que tenemos planes diferentes. Sin embargo, sigo 
aquí bebiendo el mismo café y sacando de la nevera el último Red Bull que me queda para 
aguantar lo que resta de estos días. Ojalá que al leer esta carta, la rompas. Como buena 
romántica que soy, aún creo que tienes algo de lo que me enamoré hace tres años y seis 
meses atrás, y a eso me aferro para no decirte del todo  
 
¡Adiós, mi vida!  
 
Nos vemos en tres años, mil amores. 
